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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLIM. 

Aziidonea comunes, azadones es
trechos par» vifias, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-
re*, HZHtf¡1;las para jiirdln y azadi
llas sajadores de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para pudar^ guantes nil<étálico3 de 
mulla, fuelles axufradoi'es pinra vi
ñas, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tjipoivefl para balsas, des
granadoras d» nmiZt bombas ecp-
nóraicns y barobitat para jardín, 
ju0gosd» térra avientas de jardií: 
para señoras j ' niños, espino artifi
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
niesitas ]|ai>a jardin. 

Tod» él fürraménttl N d* acero y los 
prtohMMM •xtronadañénto «conómloos. 

(DE NifÉBTiió s e m n e i o cs^EciAfi) 
Al fin •! gobierno d^i Celeste Im

perio tona'a con ganaf la terniina,* 
cióii de la guerra á Juzgar por las 
noticias que del e t̂fa|i;jrtf;<» recibi-
IQO& dea^e bape algUQ9f'diasw Per» 
creeniosv fitndAnd«fio« en los he-
cbbSrqui» la «ctividMd «(M «• noti 
para que • • eonevrtiinw' l«¿ 0<^> 
dicionea en que ha de restablecer
se la pa£, ufo eá de la íniefátív^ de 
China, aufaque ésta s€a la verdade
ra interesada en que terminen de 
una vez IOH dcdadtres que á cada 
momento sufre. Busia, masque nin
guna ptra pot<rticia, es la qu« abo 
ra se. bH protHiesto normalizar los 
dos imperios aaiAtico0,'decimén qiie 
le b«i obligado tümar la« ambicio^ 
nes del Japón, par» ftflá hd poco 
perjudiciales, y el ájlbyo solicitado 
por el Celeste Imperio que después 
de m'uóhas indecisiones se conven
ce do qué á sus interetfes conyenjlfi 
obrar de fppdo enór|fijbó 

Ko jbaí^ ,mtiy desficertadas. < los 
que aseguraban que el virrey Si 
Hung Chai^g.no pactarla la paz 
por muy amplios que fueran sos 
poderes para este fln, sin que en el 
asunto interviniera alguna poten
cia europea. 

Tul creencia dimanaba de que 
con exceso estaba probado que las 
pretensiones abrigadas por |09 ja
poneses érjiDf'tjinJrraaqnflblesjj 
tan egoístas, que harían ooipapletj^-
mentd imposible un acuerda tn las 
condiciones que ellos pretehdian. 
Y, como la paz se imponía, de aquí 
la necesidaf d« qa« poderosos ele-
tnentos Inttti vinieran én el üittntó 
para hacer entrar al Hikadó éd el 
terreno fógiéo V justo, y terinfnar 
la guerra «ih que ías condjicionflii 
fueran e^^^e^iyaní^nt» o^erosAA fa -
ra el Celeaj^ Impfrlo, cosa baataat 
te difícil hoy, por la situaeidn «o 
que sus deidstrea lo h«n; colocado, 
y sin que por lo más r«niotü pndlé-^ 
ran lastimarlos interesefretifopeos. 

Hoy es objeto preferente ^n Ibs 
eeiitros póHtIcoá deí exti|á,njero, las 
bases qiie se han áe d^iscutír par<^ 
armar la pfluf. Frínncí»-v' K l i a í u n o . ;"°'«'-'«p%í'''*nfííi^;^:;^aíiiip,>.. 

rr« por í»npwt^ da pqr b«Qnn«,to„ 
aas li^t qu8 fe «cuerdeci aiettipr» 
que en alina no «• hagan á poten-i 
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Gl pago ser-i siempre adelantada y en metilieo tf en letrasde ficíl cobro.-rCo 
rrespoimales oti Fari;, A. Lorecte, rué Ganmartin, 61, y J- Jones, F«ub<Áiry 
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cia alguna cesiones territoriales de 
ningún género. 

Con este motjvo, tiéneso por se
guro que el asunto de las negocia 
clones, será muy largo y complica
do, por ocúpai' Rüsia^ran parte da 
la Manchurla, uii» de ías condicio
nes propuestas, como recompensa á 
sus trabajos pacificadores; !o cual, 
aunque á primera vi8t« parece asi, 
otros son los fines que t iene esti 
concesión como se: diBducirá fácil
mente al examinar 'las proposicio
nes hedías porelMikadó al Celes
te Imperio. 

China, si damos crédito A la pren
sa extranjera, accede A las peticio
nes del Japón, excluyendo la ce
sión de türritorioa de la Manchurla, 
proponierido sustituirlos por la iáln 
Formosa y otras de su dominio. L.i 
uuestión ofrece complicaciones pa
ra los dos imperios del Oriente y 
para las potenciad europeas; sien
do por lo lattto hciy Wuy avéhturí)' 
ro forniat' luiéló apr^oximado d e i a 
solución que el problema tendrá. 
De la marcha de la guerra ttimbién 
i>bundan las noticias y como de 
costumbre la fortuna continúa sien
do a d v e r t í a l o s cbÍQos. > 

El geaeral Nodzu, auuesoh del 
conde Yamagat» én el mando de4 
^•imer ciwrpia de ejército, piíéde 
decirse quee* é l terror del ejército 
chinó desde q t e los invasófé^'aban-
donaron las estaciones dé invierno, 
pues en muy pocos días ha conse
guido señaladas victorias en Thien, 
ChuangThai, Shing-yr,ucu., Win-
Tchuan.a; y otras poblaciones de 
más ó menos importancia de la 
cuenca de Liao. 
; £ a combinHeióQ con ^el cuei-po 

de ejército de este general;-MAírcbía 
también el que manda el conde! 
Ratsura, que invernó en las cerca
nías del Yalft. Créese qúe'¿rfln qíie 
persiguen ambas cólún^nas es la 
toma Mukden, cuy;^ qpJeraqián,, hoy 
que están próximas las negociacio
nes para i a p a ^ , ^ Añ. oituih^.im-
,portanciA. ,^,,,_,! . . ,,,,^,:,,. -, .¡->-:i 

Éoy dJstan ambos 0Jército»<> de 
Mukden unas veinte leguas, que es 
lo quenista la ciudad sagráda| do 
las poblaciones que últimamente 
han tomado; esto no Obstante, si el 
objetivo de sus operaciones es la 
capital de la Ültfanchmla, ta}<í^'á 
algunos dias en/aiy)s}^:^ por ,.1)Í|.; 

berse iao reconcentrando haciael la 
1*8 î rppas qufl >̂ Ŝ̂ .̂ lhJC>ra lo e*tor-
bab»n ia marchu^. c ¡ i - > 

Las fuerzas que ocupaban á Fort" 
Haitbur y Wei^Hai Wei Irán atra-
yotíado el golfo de Pet Scbí-Li des-
•mbhrcatido t-ii Táka; para tónÜar 
el mismo camino que en 1860 si
guieron los franceses cuando fue
ron-áPekiñ-. ' ; - ' - ' ¡ ' | - ^''•-'•••-i ' 

Eath. actividad ;^ué hoy se nota 
entre los j&póneses yá ^sp^erada, 
por los que Bign^ con atención la 
marcha de esta ^ e r r a ; in actitud 
defensiva en quo: «e lijaír hallado 
durante el inviet^á^/«tútlp obedecía 
A los temporaleé dé rifé^e qiie im
posibilitaban las opera^iénos. 

iÁm^ h»biar d« la «nfusti* que 
en todos ]m «tmbiimte* s» vé b^y 
retratada, ni del anhelo que en to
das las ciases de t» sociedHd e^áte 
por saber hasta ios más mínirlios 

detalles que puedan proporcionar 
un dato qne sirva para formar con
jeturas acerca de la suerte de esos 
400 seres que salieron en el hermo-
aq crucero «Reina Regento» el,do
mingo úitinio del puerto de Tánger? 
Inútil á la par que impo.sible seria 
la tíe querer retratar la» emofiones 
que á cada momento sufrimos. Los 
ministerios de Marina y Goberna
ción, vénse inundados de ¡íente an
siosa de saber la suerte del buque 
y su tripulación; alli se ven lloro
sas á muchas familias de los que 
componen ó componían su dotación, 
á muchos patriotas que con con co
ló hermoso pretenden desvanecer 
la incertidumbre que les domina 
con las últimas noticias que van 
llegando, á muchos periodistas que 
vamos á recojer los telegramas ofi
ciales para informar á la opinión; 
alli se no» ve á todos tristes y an
helantes por que no en Valde exis
te ley de humanidad y amor á loa 
íntijrfesé's de IJÍ tierra hispana. 

"íoda opinión que se dé, seria 
aventurada; poro si hemos de de
cir la verdad, por más que sea do-
loi'osa, diremos que la que corre 
más generalizada es que la catás
trofe temida se ba realizado. Cla
ra está que como tan mala nueva 
no se ba visto confirmüda rtodavía 
podernos alentar conflWnz». A e3t<?, 
fin se hace notar por algunos, que, 
si en efecto, el mar hubiera se
pultado en Su fondo al crucero y A 
los marinos, al presente ya se hu
bieran visto flotar los cadáveres de 
éstos y reatos del buque, que pro
barían de una manera precisa el fin 
desa.'itroso de él, pues ios objetos 
jjiatlados en el mar basta boy, si 
bien presagian mal, no dan fundas-
mentó para sentar conclusiones 
terminantes. 

CH.BOPHEX. 
Madrid 15 Marzo de 1896. 

DE REGRESO. 
iHeaos y* eii; Madrid á los expediclo-

QArÍ4M que fuimos á la botadura del 
«Carlos V.» 

Después de unos caantos díaa alegre
mente pasados, sin nctirdarnoB de los 
desvíos que con los periodistas tuvo la 
gente oHtial, volvemos á nuestros dia
rios, trayendo en la meinoriu el recuer-
.̂ q,jt?;o de Í9M hermosísimas gaditanas, 
«n, el puluidiju- xl suave sabor de la aro-
'" '̂̂ í''''í-̂ '*"??aflill'»y en el alma la im-
presióp gvatííinía que nos prodoju el ao-
t9 grandioso de la botadura. 

En pocos ^ías hemos pasado por muy 
dírersaa emociones. 

Hemos presenciado la tempestad |)o-
rrísima, tremenda, durante la «joal se 
perdió, acaso "pira sjémpre, el «Reina 
Régéntfe,i «ihén de otras embarcaciones 
dé tóaébé'tüéni^ timelage, 

fóespoée, dékvaneeida la tormenta, 
hemos contemplade aquél cielo de asÉoí 
purtírnio, Tf awfrntadb de los tibios ra
yos dé aqtí«i861 titttlüc»en Andalucía 
con sus destello» más brillantes. 

Hemos visto flotar nn barco nuevo 
délos más importantes de la Armad* 
ebpanola, y hemos recibido la noticia de 
If pérdida de .otro baque, también joya 
pre^l^^<íent¡w#trp marina de guerra...-
Ni q^a sfil^ubisran <u<i*|;«do « progr«i 
Wiii, •* flo* }ifl,bier#a »roporcioD»do mo-
^y«8-R«rft /ejtBeffimemur Ud «ontrarlw 
( t m ^ o l p i j t ^ . ..,•.•'••. ' I < 

. Pero «obrfl, toda» está el buen reoQor 
do que triamos de ,í«a perla engarzada 
en oro que se llama Cádiz. 

NOTAS 
• IJOI! temores que todos abrltlfSafttaĉ i 

respecto & la suerte del ĉ uéaVo <Uef¿ -̂
Regente,» van acentuílndose por des
gracia. 

La angustia en todos reina y todo.s los 

Recuerdo tanto más agradecido cuan
to que, repito, es muy poco lo que de-
btímos, en punto á atenciones, á los 
elementos unciales. Má» valió aaf. 

Después de todo, entre un agasajo 
que siempre tiene un fondo intereea^lo, 
ó un) obsequio, por moáMto que sea, 
pero eo el que reaplaAdezoan la buena 
voluntad y el buen deseo, las veiíitajas 
á favor del último son considerables. 

Y subre todas, rot»év«nnos á gratitud 
y & carino las deferencias que con nos
otros taro el Casino Qaditaua, sociedad 
InjosíSimameutB instalada^ y á In cual 
pertenecen 1« flor y<nata de la Juventud 
que müiif en IAS aristocracias del ta
lento, del ingenio, de la sangre, del di 
ñero y hasta de la buena ropa. 

Y con ser el «Carlos V» mu buque her 
meso y Bólido, capaz de rcsititir todas 
las borrascas, todtvvia Será más dura
dera nuestra gratitud bacía las gadita
nas y gaditanos de la buena cepa, á 
quienes aaludo con un ¡oló! que me sala 
del alma... <. 

CaUdüto BallesUrot. 

Grandes cüSstttítéú 
xx^iSbrí t i t i l a s . 

Con motivo de 10 que sucede Ooé él ( 
crucero «Rslna Regente», recuerdan los 
marinos que muchos barcos sé han IdO 
á pique sin dejar grandes rastroé del 
nfiufragÍD.' • "<<!••••• "•• '' ' '••""- -!' ' •" " 

El acoruzado inglés «Victoria» se fué 
al fondo, treute á Trípoli,^el 22 de Ju
nio de 1893, & causa de una #nibestida 
del «CamperdoFou», que ejecutaba ma* 
uiúbras. 

Ea aquella catástrofe murieron 'á'óG 
mariueros, 26 oficiales y «1 almirante 
Tryre. 

Desde 1841 han naufragado, entre 
otros, los siguientes grandes buques: 

«Presídeme» no dejó rastro algjuno 
de lu desgracia; «bíty oí Giásgoiíf» 
(1854), j)orecieron 450 hombres; «Are-
tic», murieron 562 teiimlantes; "«tíer 
Mfljesty»' (1854), sin dcjir rastro; ipa-
oiíic» (185tí), 200 víctiinasj «Lyenuals»', 
•26Q muertos; «Teuipest», no dejó rastro; 
«Austria» (1858J, 533 muertos; «Hun-
garian» (1860), 205 hombres ahogados; 
«Rechid» (1861), áin dejar rastro; «An-
glo Saxon» (1863), 273 muertos; «Hl-
bernio» (1868), 60 ahogados; «Uniteá 
Kingdom» (1869), sin dejar rastro; 
«City of Bosfoc» (1870), sin d̂ sjar rastro; 
«Cambria», 196 muertos; «Scanderia» 
(1876), sin dejar rastro; «Comander», 
«Mary Ghurob», «Jbannon», «Churru-
ca» y «Devon» (1872), sin que de nin
guno se encontrara nada; «Atlante», 
546 muertos; «Ismailia» (1873), sin de
jar rastro; «Ville de Havre» (1873), 
,230 ahogado»;. ..«Anna» y «Lrojac» 
(1873), sin que d9 ambos «e encontrará 
objeto^ ^lgaoo;<ScbilIer»^ 200 muertos; 
«Deutschland», 157 ahogados; «Colom-
bo» (1876), «Mexica»>, (1877) y «Staf-
fordham» (1877;, sin que de ninguno 
se encontrara nadaj «Lardinian», «Co
pia», «Hermán Lendwig» y «Bayard» 
(1868), sin que tampoco dejaran rastro 
alguno-

Por último, el «iülbe» naufragó oer-* 
ca del Havre el 30 de Enero del ano 
actual, pereoibndo 345 tripulantes. 

Si hubiera ocurrido - l o que Dios no 
qcíera--la catástrofe del «Reina Regen^ 
te», ser/a de las mayoría conocidas. 

•"iii-t'"!"!,I..I [ jX ' í ' . r j i ^ i n 

espíritus domina y yá tib va habiendo 
sitio más que pHrá et déidi^.' •' ' ''"'' 

Inútiles han sido las salidas de buques 
en busca del que Mtái 

El mai reserva Su. secreto^ y va ya 
î̂ ndp ,\^l(^íü esA qomiini<;ación ««table* 

cida por cables y alamb''es del telégrafo 
entre todos los países. 

LA angustia, cada aaiaato que pasa 
se hace más y más desgívnafloraj. .. 

No sabemos lo que tienan *vst»¿ catás
trofe» inmensas, uuo de cuando HU cuán-
do vléneb á espnjiMr Al., [¡umhnidad. 
La muerte en el IHHÍ-, foVíris las olttf 
agitadae/"bííljo iiW cielo /̂ niDldlarttf por 
negros aübarronea,*! sopló gigantesco 
de ¡Jofi buitacancs desalados, ;esi«lgo 4u« 
pugna con nuestro modo jde 'Ser, que 
nos atariia, que nos enloqnecei K ) 

Pero en esa ipueftd ei¡i el,marí,4e lo» 
qnQjenJasr^yueltaíf.agUii^ ^ef^blWW»», 
iq jps 'de ja?jmJ"'»<í«B, d<^,.ioíi hoipihres, 
bay;^lgo ,qi;ie dá ideas u\^^ siniestras á 
n^e8trO| |pxBbror.i^gpí»^.wA«^m«¥»áB 
^Sm^^^^P^i-.. -:,,<.•,• 11... :...NU 

Un sentimiento profundo nos, embar-
ga desde que llegó á nosotros, la prime-
ra noticia, del tomiao.Bmiestro, y la pin. 
mn siempre se resioV- f'i estampar sobre 
las tíliartillas las noticias qne se rene-
ren á la norrorosa hecatombe que va tp-
dos esperamos., 
• •' t a ' néi-aidíí'̂ ^el"'él̂ uííeí'o' .̂ Ééfiííi' Itlí-
gentiev̂  será í̂ á̂ a (íárf%ótfÁ üH éÜptintb 
s o I t l t b i ' " • ! • • ' ' ••'"' ' ' • :J ' - ! !" ín 1-. - . í i i ' /̂  •'•".' 

Mul«itad!'dé<ttmllia»!qüé>i)^>tlf'yfMu 
qwdfliiáBien et'iMs^or-dbtfitiM^rtf '̂'í>6r 

I la péirdMa' AeiBern <queii<dos, pedákb» 
del corazón. ...v^-jm-- '••!> •';i;...̂ ''"i 

¡Q^é; ai^gwtifls tiebwi baiber aofk-ido 
eso» n^rî nos, hermanaos ,j:kaeatros, al 
acordarla d(s «DS, esposas, .de si» îijo», 
y de sus p#drest,.en el/in^tia(te,fatal de 
versiíprf^^imps.ájdísípflirwer. .,)< . i 

La horrible .^^esgra^^ ly» ,^e prod»-
cir en .̂ Cartagena bopdí8|j^á ^^ensaoión. 

¡Como ñot si son cartageneros un cre-
óidonúniéro de los tripuljintes del «R<»i-
na Regentel»' , 

Ayes de angustia y de dóYór Óyenú 

>i^'íoa&¿'p*r^s.•'^=' "• •^••'•' "I • ," 
-<"(N080tri)S<'qne ito" pfbdéktibjr'diéjár de 
tomar parte en eÉttt'iíolOt'inltíii<áb, sóiíi-
timos una pena horrible q\).e «$>> ahoga 
y hace surcar el llanto por nuestras 
megillás, d^ándo;]éi | | | i^S^tro cora* 
zón un hondo suspiro, haciéndonos di
rigir al cielo.ppe8jt|a mir̂ (Ĵ ,̂p̂ »j-ji y¡^it 
al DÍot de la» Misericordia-: y á nájp l̂̂ f 
Santa Patrón^ Ifi Yir^vp de 1̂  .C^j^d, 
que si la'c^Ü'strofe'lija ocmTidp l̂̂ ^^ 
en su seno el alma cíe jos, náufrf^gcis, y 
dé á sus desconsoladas ^amillaís, la ré-
SigD""'''" " 

m 

goación que han meneB,ter, .por el tre-
lendq golpe qtie han de sufrir.. 
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